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REPARTO

f££So:ují:3 ácio&is

DOÑA NICASIA Sea. Valveeee.
ROSA Skta. Süabez.

DOÑA ÍJICOLASA (1) Sea. Següba.
NICASIA Seta. Feí os.

BERMÚDEZ Sb£S. Balaquee (J.)-

DON SANDAIJO Labea.
MANOLITO Santiago.

EL MAESTRO (2) Moeano.
DON MELITÓN Vigo.

RAFAEL R AMÍKEZ.
PEPITO (3) Valle.
ANTONIO Baebkeo.

DON CECILIO Alemán.
JUAN Niño Gieón.

La decoracidn de esta obra ha sido pintada por D. Luis Muriel.

Los tiradores que verifican el asalto en la escena VI, son los

distinguidos prévots de la sala Carbonel, señores Afrodisio y

Arandilla, cuya rep itación de excelentes esgrimidores ha sido

confirmada por los insistentes aplausos del público.

La graciosa música del ducttino que cantan la Sra. Valverde y

Srta. Suarez, es original del reputadísimo maestro compositor

D. José Moreno ballesteros, director del sexteto del Teatro Lara,

á cuya amabilidad debe el autor el poder publicar la citada pieza

de música al final de la obra.

(1) Este personaje habla con marcadisimo acento mallorqniíi.

(Sí) ViBte pantalón de callo y chaqueta de esgrima.

(3) Visto traje de esgrima.



ACTO UiNICO

La defloración representa una sala de armes con lodos los detallce

característicos. Primer término derecha (del actor) una mampara
- que se abre hacia la escena. Segundo término izquierda una puer-

to con portier de dos hojas. Dos balcones (ó uno) eu el foro, am-

bos con persiana. La del término derecha estará levantada. Ban-

queta corrida en tocia la decoración. En el foro izquierda varia»

pesas de gimnasia. Alfombra imitando piso de madera con dos ti-

rfls de linoleum de derecha á izquierda para los asaltos y leccio-

nes. Forillo de cal!e en Irs dos balcones. Encima de las banque-

tas sables, floretes, caretas, guantes, etc.

ESCENA PRIMERA

El MAES'ÍRO. PEPITO, RAFAEL, ANTONIO y JUAN. El Maestro y

Pepito con peto de lección y caretas: de sable el primero y »ie florete

el segundo. Juan, con uniforme de botones. Rafael, con pantalón

blanco y en mangas de camisa. Antonio^ con traje de esgrima. El

Maestro da lección á Antonio, y Pepito á Rafael Estos dos en segun-

do término. Juan limpia con una gamuza la empuñadura de un sa-

ble. La leccióu del Maestro y Antonio debe empezar un momento des-^

pnés que la de Pepito y Rafael Hablan á un tiempo. A poco de em-

pezar Jas lecciones Juan se marcha por ol primer termino derecha

Pep. (a RafaeL) Romper. Romper. El pie izquierdo

antes que el derecho. ¡Asi! ¡Quietol [A fon-

dol Muy bien. Marchar. ¡A fondo! ¡En guar-

dia! Que haya más energía en el fondo. Esa
pierna izquierda que empuje. Marchar. Muy
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bien. Una, do^. ¡Batir y golpe recto!... A to-

car, á tocar. En gunrcíia. ¡A fondo! (1)

Raf. Déjame descansar, que ya no puedo más.
Pep. Bueno, descanse uated un ratito. (Rafael y Pe-

pito se van al balcón del foro derechR.)

Maes. (a Antonio.) Una, dos, á la cara En guar-

dia. Romper. Al brazo. En guardia. Rom-
per. E^tocada. Quieto ahí. Esa punta del

pie, esa punta del pie. ¡Ajajá! En guar-

dia. ¡Bravo! Marchar. Quinta y á la cabeza.

Ese brazo derecho que se extienda. Perfec

lamente. En guardia. ¡Pepito!

Pep. (Bajando.) Mande usted, tío.

Maes. Ya te he diciio que no quiero que andes ha-

ciendo cucamonas á las vecinitas Aquí es-

tamos á lo que estamos, (a Antonio.) Marchar.
Estocada. [Bravo! (a Pepito.) Esta sala es un
templo del arte, del noble arte de la es-

grima.

Pep. Está bien, tío; pero yo...

Maes. Tú debes dar ejemplo de formalidad. Si don
Rafaelito quice asomarse que se asome,
pero tú no debes separarte de aquí, aten-
diendo á tu obligación. {\ Antonio.) Partir.

Pep. (Me partió.)

Maes. Corte á la cara. En guardia en seguida.

¡Bravo! Esa mano más alta. Estocada. Esas
uñas abajo. En guardia. ¡Bravo!

ESCENA JI

DICHOS y JUAN, quo abre In mampara. Aparece BERMÚDEZ

Berm. ¡Señores!

Maes . ¡Señor de Bermúdez! (a Antonio.) Con permiso
de usted, (a Birmúdez, dándole la mano.) TautoS
días sin venir por aquí...

Berm. He estado de cacería. Toma, chiquito. (Dan-

do el sombrero, el gHban y el bastón á Juan.)

Maes. Usted siempre entregado á algún sport.

(l) Derecha del actor: Poplto, Rafael— El Maestro—Artonlo.
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Berm . ¡Siempre! Ya sabe usted cómo soy yo. ¡Hola,

Pepito!

Pep. Siempre á sus órdenes.

MaES. Niño, (a fnan, que se dirige al vestuario.) tráete

la chaqueta del señor Bermúdez.

Berm. No, déjala. Hoy trabajaré un poquito la

mano nada más.

MaES. Como usted guste. (Vase Juan con las prendas de

Bermúdez. Vuelve luego y se retira por el primer tér-

mino derecha)

Berm. Felices^, pollo, (a Antonio.)

Ant. Muy buenos días.

PtAF. (Que baja del balcón.) ¿CÓmO sigUe USted?

Berm. \\ío\d, Rafaelito! Bien, gracias. ¿Qué tal? ¿Se

trabaja mucho?
Raf. Regular. Yo me canso en seguida.

Berm. ¡Parece mentira! ¡A su edad! A(iuí me tiene

usted á mí, que á pesar de mis sesenta y
dos años, soy capaz de tirar diez asaltos se-

guidos.

Maes. Naturalezas como la de usted hay muy po-

cas, señor de Bermúdez
Berm. Gracias á la vida activa que hago. Así se

conserva la salud y la energía y la agili-

dad (1).

Raf. Como que parece usted un muchacho.

Berm. Toque usted, toque usted este bíceps. (ei aa-

lebrazo )

Raf. Es de hierro.

Berm. Y vt a usted e^tos muslos.

Raf. ¡Qué barbaridad! (Tocáui?ole el muelo derecho.)

Berm. Aquí no hay más que fibra muscular. Los
pollos de ahora parecen ustedes de mante-

quilla. (Dándole un empellón.— Pepito y Antonio se

ríen.)

Kaf. Yo me fatigo muchísimo; pero como mamá
se empeña en que he de aprender á tirar

las armas...

Berm. Muy bien pensado.

Raf. Dice que como soy tan linfático, no quiere

que el día de mañana que tenga una cues-

(l) Rafael—Bermúdez-Pepito- Antonio— El Maestro en aegundo

término.
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tión y me peguen una bofetada, me quede-
con ella.

Be:ím. Algo difícil es e?o de no quedarse con la bo-

fetada después de liabeYla recibido; pero, en
fio, lutno es que aprenda usted esgrima y
que la tome con afición.

Raf. Afición, sí, señor, tengo mucha. En casa me
l)as() niucbos ratos haciendo fonctos en el

panillo y dándoles botonazos á las mucha-
chas. Ayer por poco si le salto un ojo á la

d(Micella.

Berm. ¡Qué atrocidad!

Raf y que los tiene preciosos ¡Dos ojazoa asít

¡Es una ciiiquilli de rechupete!

Berm. De rechupete, ¿eh? De ese pueblo es de
donde nje gustan á mí las muchachas.

M.AES. ¡yeñor Bermúdez!
Berm. ¡Anda! No me conocen ustedes en ese sport!

Con jue, pollo, á ver (liando tiramos? juntos

y me da usted unos lot"naz:?s.

R/F. 8í. Facilillo es eso. Lo que es como yo tirase

la njitad que usted, no eran disgustos los

que iba á dar en Madrid. A todo el que me
fuera antipático, le d esa naba.

Berm. Hombre, no tanto. Precisamente el manejo
de las armas enseña á evitar las cuestiones

puí-onales ¿No es verdad, maestro"?

Maes. Indudablemente. (AcercándoBe.) En las salas

de armas se dulcifican los caracteres Nada
enseña tanto á ser prrdente com» el cono-

cimiento del i)eligro. Kl buen et-gn'midorno

debe rehuir los lances, pero tamiK co provo-

carlos

ÍAF. Pues á mí que no me digan, pero como yo
fuera un Pini, me batí^ con medi-- Madrid.
¡Apenas habrá usted tenido desafíos en su

vida! (A Bermúdez.)

Pkrm. No. -Nada más que uno afortunadamente»
digo, desgraciadamente.

Raf. ¿Mató usted á su adversario?
Berm. ISi, señor.

Raf. ¿De alguna estocada?
Berm. No. De una apoplegía.

IIaF. ¿Cómo? (Con exirniiezu.)
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Berm. Una noche en el Casino tuvimos una cues-
tión por nada, por una jugada de tresillo. Le
dije que no sabia tener las cartas en la

mano El hombre, furioso, me arrojó á la

cara un cenicero de porcelana que, al cho-

car en mi frente, se hizo cincuenta pedazos.

Aquello ya no tenía arreglo.

Raf. ¡Claro! Habiéndose hecho tantos pedazos...

Berm. No es eso; digo que el asunto ya no tenía

arreglo posible.

Raf. lAhl

Berm. Al día siguiente le mandé los padrinos. Fue-
ron éstos a verle cuando el pobre señor aca-

baba de almorzar, y fue tal la impresión que
aquella visita le produjo, que á las pocas
horas falleció víctima de una apoplr-gía ful-

minante.
Raf. ¡Dios le haya perdonado! (Antonio se va al ves-

luarlo
)

Berm. Desde entonces, juré evitar en todo lo posi-

ble las cuestiones personales. En cambio he
tei-ido que intervenir como padrino en mu-
chas de ellas. Cuando le ocurra á usted algo,,

acuérdele u&ted de mí. Esa es mi especiali-

dad. (1)

Pep. Lo que desearía don Rafael es que le arre-

glara usted la cuestión de arriba.

Berm. ¿Qué i uestión?

Pep. La de su novia. La señorita del segundo.
Berm. ¡Hola, hela! No sabía nada. ¿Será bonita,.

eh?,2)
Raf. Sí, señor, preciosa; y me quiere mucho; pero

la madre es atroz El otro día bajaba la esca-

lera delante de mí, y apenas llegan; os al

portal, ee v( Ivió de pronto la buena señora

y se vino derv cha á mí, enarbolando la eom.
briPa para pegarme... Gracias á que yo lle-

vaba bastón y pude parar el golpe en tercera..^

(1) Rafael—Pepito—Bermú 167,

(2) Rafael— Beimúdez-Pepilc.
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ó en cuarta; no me acuerdo ea qué, pero lo

ci(^rto es (|ue le paré el golpe.

Berm. Ventajas de conocer el manejo de las ar-

mas.
Raf. Como que si no sé esgrima me pega un

sombiillazo que me deshace la cara. Es muy
bestia, créame usted.

Berm. ¿De modo que no se hablan ustedes?

Pep. Se hacen el amor desde el balcón.

Berm. Pues mucho ojo al asomarse, porque con
una madre asi toda ])recaución es poca.

Raf. ¡Ya lo creo! El otro día me amenazó con ti-

rarme un ehónibus.

Berm. ¿Un qué?

Raf. ¡(Jniiestol

Berm. ¡Caracoles!

Haf. Si le digo á usted que es de lo que no hay.

BerívI. Vaya. Vamos á tral)ajar un poco. (Quitándose

el chaquet ó levita ) Pepito, dame mis chismes.

Pep. En seguida, sí señor, (se lleva la levita y vase

por la puerta del vestuario. Vuelvo luego con el flore-

te y el guante ")

Berm. *Pero, oiga usted. .Maestro. ¿No habrá hoy
*algún asalto que se pueda ver?

Maes. ••'•Sí, señor: ahora verá usted uno. En el ves-

"^tuario están los tiradores.

Berm. "¿Si? Me alegro mucho, (eh la puerta dal vestua-

rio y como hablando con alguien que está dentro.)

*iOh, señores! Quietos, quietos, sigan uste-

*des vistiéndose. Vamos á ver eso. Muchas
agracias, (ai Msestro ) Tiran muy bien estos

*do8 muchachos.
M.';ES. *¡Ya lo creo! Son de lo mejorcito de la

*sala.

Pep. *AqUÍ tiene usted. (Dándole ios efectos.)

Berm. *Venga. En cuanto cojo el florete parece
*que se me quitan veinte años de encima.

Juan (Por la primera derecha. Al .Maestro.) Esta Carta

que ha traído un ordenanza Dice que es ur-

gente.

Maes. Con permiso de usted. (Abre ¡a carta y la lee.)

Berm. Es usted muy <lneño. (véase nota floai uúm. 2.)

Maes. Vaya ¡Esta f s (itral...

Berm. ¿Qué pasa? ¿Ocurre algo?
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Maes. El general Rodríguez que se empeña en que-

he de ir ahora nnsQio á darle la lección.

Precisamente á la hora en que más necesita

estar en la sala.

Berm. Ya sabe usted, Maestro, que yo gozo ense-

ñando á los discípulos Por consiguiente,,

estando yo aquí puede usted marcharse-

tranquilo.

Maes. Aprovecharé su ofrecimiento, ya que es us-

ted tan amable, (a Juau.) El gabán y el som-
brero. (Vase Juan y vuelve en seguida.)

Berm. Venga e^e peto. (Poniéudose el peto de lecciotie&

que se había quitado el Maestro.) jAjajál ¡DoB

¡tafaelitoi

RaF. (Desde el balcón.) Voy.
Maes. Ese niño va á coger una enfermedad en el

balcón.

Berm. No tema usted. Hay una Providencia para

los enamorados. (Juan ayuda al Maestro á poner-

eé el gabán.)

Maes. Vamos á ver al General. ¡Y qué torpe es ei

pobre señor! ¡Querrá usted creer que cuan-

tas veces le mando que tome la parada en

quinta, siempre me toma la cuarta!

Berm. ¡Vamos, sí! Es un general que confunde la

quinta con la reserva.

Maes. Hasta luego.

Berm. Vaya usted con Dios.

Maes. Pepito; no olvides lo que tengo dicho.

pÉP. Descuide usted.

Maks. Señor de Bermúdez, en usted confío |
Ya

sabe usted que á mi me gusta que en la sala,

haya formalidad, mucha formalidad!

Berm. Vaya usted tranquilo, (vase Juan.)

Maes. Hasta después. (Vase por la primera derecha.)

ESCENA III

bermúdez, pepito y RAFAEL

Berm. Conque niños, mucho ojo, ¿eh? Ya no ha^
aquí más maestro que yo. A trabajar y bas-

ta de balconcito.
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RvF. Espere usted. Voy á decirle que me asoma-

ré luego.

Berm. ¿Qué? ¿Ef^ik al halcón su novia de usted?

Raf. Sí, señor. Su mamá ha salido de compras.
Asómese usted con disirnulo.

BCRM. No tema usted. (Se dirige «l ba cóq del foro dere-

cha. Parániuse do pronto.) Pero ¿Cátá Usted Se-

guro dr! que la mamá no anda por arriba?

Raf. Kstá en la calle.

Berm. Lo digo porque no me liaría gracia que me
soltara el ehónibus. (va ai balcón.)

Raf. No me la escame usted.

Berm (Después de mirar hacia arriba.) ¡Preciosal ¡Ya lo

creo que es preciosa! (\ Rufaei.)

Raf. Gracias.

BeKiM. (Mirando hada arriba.) |Muy buí^UOS días!
¡
Mo-

nísimal ¡Bendita sea tu madre!
Raf. (Piuchándole con el fl »rete. Eíiniúd^'z para ios golpes

con el suyo.) |Hombre! ¡Bendita, ncl

Berm. ¡VXya unos ojos!

Raf. ¡Señor de Bermúdez!
Ber.m. ¡Tiene usted razón! El onceno no estorbar.

—

A los pies de usted, precioswima, zaragaterí-

sima... ¡M^ría Santísima!—(Kntrando en esce-

u.i.) Ande usted, ande usted con ella.—Tie-

ne gusto el muchacho. Es una chiquilla en-

cantadora. Ea, Pepito. Vamos á trabajar el

brazo. (Uafaei hi vuelto a] balcón.)

Pep . A la disposición de usted, (se ponen en guardia.)

ESCENA IV

DICHOS, DOÑA NICOLASA y DON SANDALIO. Rftfuel en el balcón

del foro derecha.

NlCOL. ¿Se puede? (Abriendo la mampara
)

Berm. Una señora. Pase ust; d adelante.

NicoL. Pasa, Saudalio. Tengan ustedes muy bue-
nos días.

B.'^rm. Señora...

Sand. Felices.

NicoL. ¿El señor maestro de la-? armas?
Berm. Servidor de usted. Es decir, el maestro no

está, pero yo hago sus vtces.
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NlCOL.

Berm.
Sand.
NlCOL.
Berm.
NlCUL.

Berm.
Sand.
NlCüL.
^AND.
Pep.

NlCOL.

Sand.
NlCOL.

Sand.
NlCOL.

Sand.
NlCOL.

Berm.
NlUOL.

Sand.
NlCOL.

Muy señor mío.

Ustedes dirán lo que desean.

Pues deseo... (1)

¡Cállate!—Mire usted. El señor es mi marido.
Tengo mucho gusto...

Y el pobre está delicado, muy delicado. Ha
pasado un invierno horrible. Sobre todo, en
los cambios de tiempo se pone atrós.

Será reumático.

Sí, señor, tengo...

¡Cállíitel

¡Buenol

(¡Pobre señor!) (Se retira al segundo lérmino rién-

dose
)

Mire usted; lo que tiene es que duerme mu-
cho y come como un buitre y no hase ejer-

sisio ni)iguno, y claro, con todos esos ali-

m ntos se le está criando mncha sangre, y
luego, es natural, la sangre se le corrompe.
(¡Sí que se me corromf^e.)

Usted no sabe los medicamentos que lleva

tnmados. Sólo cop pa^el Fayar y con papel
Tapsia y con papel Rigollot nos gastamos
una fortuna. Como que lleva todo el cuerpo
empapelado.
Si, señor; parezco una anunciadora.

Ahora tiene el mal en las piernas. Hay días

que no puede mover la isquierda.

La derecha.

Es igual. ¿Qué más da la derecha que la is-

quierda? La cuestión es que así no podemos
seguir. El mejor día va á ten^r que salir á
la calle en un carrito como la Sibeles.

E«ta bien, señora, pero...

El otro día le vio mi sobrino, un chico mé-
dico que es una notabilidat Hase curas ma-
ravillosas. Como que tie le una plasa por
oposisión en el Hospital de incurables. Pues
bien, mi sobrino dise que éste tiene en les

humores mucho exse«o áQ asido sol/úrico.

De ácido úrico, mujer.
¡Bueno, es iguall

(l) Sandalio—Nicolasa—Beraiúdez— Pepito.
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Berm.
NlCOL.

Berm .

NlCOL.
Berm .

N'CCL.
Berw .

NlCOL.

Berm.

NlCOL.
Berm .

NlCOL.

Berm.
NiCOL.

Berm.

NlCOL.
Berm.
NlCOL.

Sand.
Raf.
NlCOL.
Berm.
NlCOL.

Berm.
JSand.

NlCOL.

Casi igual.

Le ha dicho que nesesita haser ejersisio, mu-
cho ejersisio y p"r eso nos lia mandado ve-

nir aíjui, á que ustedes le hagan trabajar y
que sude, que sude muclio.

Dice l)ien, señora. El ejercicio de la esgrima
ís sumauiente higiénico.

Ya lo oyes, (a San(]alio.)

Aquí me tiene usted á mí. ¿Cuántos años
me echa usted?

Unos sincuenta.

l'ues ya tengo sesenta y dos.

¡Que afrosidat!

Aquí no hay tejido adiposo. No tengo más
que fibra muscular. (Dándose una palmada en el

muslo derecho.) Toque ustcd aquí...

Pero hombre...

¡Ay! Usted perdone, señora.—Yo no eé lo

que es estar malo nunca. Y todo se lo debo
á la esgrima.

Pues esgriman ustedes á este todo lo posible,

porque ahora en la primavera es cuando
más le conviene echar los humores Por su-

puesto que este Madñt es atrás Hay unos
cambios de temperamento imposibles.

¿Ustod es catalana?

iso, señor, mallorquína. ¿Usted no ha esta-

do en Mallorca?

No, señora. De Mallorca no conozco más
que la sobreasada.

¿Le gustará á usted mucho?
Muchísimo.
Pues éste no la puede ver. Todo lo de Ma-
llorca se le indigesta.

[Todo! (Se presenta Rafael, que pe ictira del balcón.)

Señores ..

(Sorprendida.) ¡Ay!

¿Qr.é es eso, señora?

Que creí que ese caballero estaba en calson-

sillos. (Rafael entra en el vestuario.)

No, señora, es el traje de sala.

Mira, Nicola&ita; una señora no está bien

en estos sities.

Bueno, hombre, bueno. Me iré á unas com-



Berm.
NlCOL

.

Berm.

NlCOL

.

Berm.

NlCOL,
Sand.
Berm.
NlCOL
Sand.
Berm.
NlCOL

,

Berm.
NlCOL

.

Sand.
NlCOL.
Berm.
NlCOL.

Berm.

pras. A ver como hases todo lo que te man-
de este señor. (Párese una persona muy dis-

distingnida, y ya ves lo sano que está con el

ejersisio.) Hágale usted trabajar, caballero, y
por supuesto que no importa q,ue no apren-
da á manejar las armas. A mí no me gusta-

ría tener un marido espadista.

Lo creo.

La cuestión es que se mueva, que estire esas

piernas...

Descuide usted, señora. Se lo pondremos á

usted como nuevo.

Como nuevo es difisil. Me contento con que
me lo dejen ustedes á medio uso. Vaya, se-

lebro tanto... (Dándoíe la mano.) Nicolasa Ver-

daguer... de éste. Aquí serquita. Calle del

Desengaño veintisinco.; stgundo tiene usted

su casa y unos amigos.

Señora... Pablo Bermúdez, marqués de la

Ensenada...

(¡Ah!) (Con admiración.)

Catorce principal.

(¡ Ah!) (Desegañados.)

Servidor de usted.

Muy buenos días.

Vaya usted con Dios.

Hasta luego, Sandalio.

Adiós, Nicolasita.

(voivieiiao.) ¡Ah! Que sude, que sude mucho.
Sudará, señora, sudará.

Beso á ustedes las manos. (Vase primer término

derecha.)

A los pies de usted, (pepito la acompaña hasta la

mampara.)

ESCENA V

DICHOS menos DOÑA NICOLASA

Sand. (¡Parricida!)

Berm. (¡Caracoles con la mallorquína!) Parece que
tiene el genio vivo la señora, ¿eh?
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Sand. [No lo sabe usted bienl ¡Es atros! ¿Usted es

casado?
Berm. No, señor.

Sand. Choque ested. (Dándole la mano.) No se case

usted nunca.
Berm. Hombre, á mi edad...

Sand. Esa tengo yo, y sin embargo no llevo más
que un año de casado.

Berm. ¿Nada más? ¿Están ustedes en la lunada
miel?

Sand. A esta edad ya no hay luna. Vivimos en
perpetuo luiblado. ¿A quién dirá usted que
debo este matrimonio?

Berm. ¡Qué se yo!

Sand. Al partido conservador.

Berm. ¡Hombre!
Sand. Sí, señor. Yo estaba muy tranquilo de ofi-

cial primero de Hacienda en Badajoz y,
cuando Sil vela subió al poder me traslada-

ron á Palma. Allí conocí á Nicolasa. Era
dueña de un hotel magnífico.

Berm. ¿Con jardín?

Sand. No, señor, con restauravt.

Berm. ¡Ah! ¡Vamos! Es fondista.
"

Sand. Lo era. Al casarnos traspasamos la fonda y
ahora vivimos de nuestros fondos.

Berm. (¿Y qué n:e importarán á mí todas estas co-

sab?) ¡Ea! Vamos á tomar la primera lec-

ción. Vaya u^sted desnudándose.

Sand. Bueno. (Empieza & deanudarsj primer término iz-

qnierda.)

Berm. ¡Pei)ito¡

Pep. Mándeme usted.

Berm. Trae un llórete y un guante para este caba-

llero.

PkP. En seguida, (coge im guante y un florete que ha-

brá sobie )8s banquetas del segundo lérniino derecha
)

Sand. (¡Que á mi edad te^^ga yo que meterme en
estos trotes!) (se ha quitado la levita y el chaleco,

y empieza á quli^rse el pinulón.)

Berm. Pero, ¿qué hace usted? (Riéndose.)

Pep. (¡Já.já, já!)

Sand.. Como ha dicho usted que me desnudara...

Berm. No; el ])antalón no hace falta quitárselo.



— 19 —
íSand. Como usted quiera. Yo estoy ya decidido á

todo, (se queda en mangas de camisa, con el panta-

lón CüJi tirantes
)

Berm. (a don Shndaiio.) PÓDgase iiyted ese guante.

Sand. (lo coge.) Qué barbaridad! Esta es la muestra
de una guantería. (Se pone el gu-nte.)

Berm. Ahí va el ñorete.

Sand. Venga de ahí (1).

Berm. Se ceje de eete me do, con el dedo pulgar
apoyado en la empañadura.

Sand. ¿Y este es el dedo pulgar? Nadie lo diría.

Así, ¿eh? (Empuñando el florete.)

Berm. Perfectamente.

•Sand. Bueno. Y ahora, ¿qué hago yo con esto?

(véase nota final número 3.)

Berm. *Pues ahcra...

Raf. "^^Deniro
)
¡Eso! ¡Eso! Veremos quién recibe

•^'máS botonazOP. (Conve:SíCÍón dentro.)

Berm. *Ya salen los tiradorf-.'í. Va usted á presen-
*ciar un aealto á florete.

Sand. *Bueno.

ESCIENA VI

DICHOS; /.NTONIO y RAFAEL, los dos vestidos de calle. Los dos

tiradores en traje de eala

Berm.
Kaf.

Berm.

*Vamos á ver^ vamos á ver, pollos.

*¡Lo que ciaría yo por tirar como cualquiera
*de estos dos! (tmpieza el asalto, que debe ser muy
movido» Bermúdez, Pepito, Antonio y Rafael en el se-

gundo término Dun Saudaüo, en el f róscenlo izquier-

da, huyendo siempre que rompe el tirador que está á

su Ifldo. Cada boíonazo irá acompañado de la palabra:

«¡Toucbt!» Bermúdez, cuando se han dado tros botona-

züs, dirá á los tiradores:)

*¿Tienen ustedes la bondad de cambiar de
apuesto? (cambian de puesto los tiradoies. A ios

tres botcnazos dirá B3rmáilez: '\La buena!» Terminado

el asalto, tc;dc9 lelicitan á los tiradores, que lq retiran

al vestuario.)

(l) Bermúdez—Don Sandalio.
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Sand. -^No entien io una palabra, pero me parece

*qiie lo han hecho muy bien.)

Ant. =-'Ha?tA mañana, señor de Bermúdez... Ca-
*hallero. .

Beum. *Vaya u.sted con Dios. ¿Se va usted tam-
^bién, don RatVelito?

Raf. '-Si, señor; pero yo volveré en seguida.
P>ERM. *l^o conjprenio.
Raf. *Va está arriba la madre, y no es prudente

^-^omarse al balcón. Hasta después.
Bekm. *Hasta lufgo.

R\F. •••Hoso á usted la mano, (a don sandaiio.)

8anjd. *j Va hay donde besar, ya! (indica e! guant) que

tendrá puesto.—Vansi Rafael y Antonio.)

ESCENA VII

Ul£RiMUDEZ y DJN SANDALIO. Luego FEPirO y los dos liradcres

BfiRM. *rJ^e habrá gustado á usted el asalto?

8akd. -''Mucho. Lo que no he comprendido es una
^co.-a.

BlíRM. ••v;Qaé? (Pcpilc se retira ni vestuario.)

Saad. =^-Es.i paljibra que decían á. cada momento.
B:-:rm. "^¿Tourhéf

Sani^ •>Ju.sto. Touché. ¿Qué quiere decir eso?
Bí RM. '''Pues es cantar el golpe. íSieujpre que á uno

*le dan una et^tocada ó un sablazo, debe de-

••'•cí!*: ¡Touché'

Sand. ''-pues es una palabra que no he oído nun^^a

'•en la calle de Sevilla, y mire usted que allí

•se dan sablazos al cabo del día.

l^E'.iví. • li^so^ muchachos sojí dos tiradores exce-
'••¡entes. Ahora nos toca á nosotros* ¡Ea!

\'MmoB á ver qué disposiciones presenta
n.'-ted.

SvND. Malís'mas, de seguro.

B'R.M. Priini'ia posición. Fíjese usted en mí Esta
<S la colocación (vSe colcca cor. ect •.monte,)

Sand. ¿ \síf (RidícnlMmenle.)

J'er.m. ;No, por Dios! Mf\s gjd ¡ardía en la figura,

l'^se brazo derecho más alto. El botón del
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florete apuntando al cielo. Como si fuese us-

ted á decir:

«Llamé al cielo, y no me oy(3.»

SaND. a ver si es esto, (colocándose.)

«¡Llamé al cielo y no me oyó!»

Berm. ¡Qué ha de oirle ¿i u>iel con esa postu a!

¡En guardia!

Sand, ¿Qué pasa?(Asi:st>^(io.)

Berm. Que se coloque u-ted a^-í. (se coloca eu guardia.

Don Srtndaiio le imiia.) Ahora va ustcd á caer á
fondo.

.Sand. ¿Que voy á caer? (Alarmado.)

Berm. Tranqiilícese usted Es un término déla
esgrima. Entérese r.sted. Una vez en guar-
dia, se adelanta la pierna derecha, se sube
el brrzo izquier'J'o, se extiende el derecho,
se estira la pierna izquierda y se apoya el

peso del cuerpo sobre la cadera del mismo
lado. Veamos a ver.

Sand. (Después de nne pequeña pausa.) Haga USted el

favor de repetírmelo, porque 3^a se me han
olvic'ado todas esas cosas.

Berm. Es esto. Fíjese usted. (Ejecuta correctamoníe to-

dos los movimientos, des Je la primera posición harta

la guardia y caida á fondo.)

Sand. Comprendido. Allá voy yo. Esté usted on
cuidado, porque no respondo de no caerme
de verdad, (imita cómicamente todos los movi-

mientos fjecwtados per Eermúdez.)

Berm. ¡Bravol Venga esa pierna derecha.
•Sand. Ahí va. ¡Ayl

Berm. ¿Qué es esoV

Sand. Acuérdese usted deque soy rermático.
3er¡vi. Quieto ahí. Apoye u.-ted bien esa cadera.

Esa cabecita... Esa cabecita... ¡Bravo! Ahora,
¡marchar!

Sand. ¿Qué? ¿Ya hemos con( luido? (incoipoiándose.)

Berm. No, hombre, marchar es dar algunos pasos
hacia adelante.

.Band. [Ahí ¿Y en esta posición tengo que dar al-



fruiios ])asosV ¡Qiiiá! Ni Cristo pasó de la

ernz, ni yo paso de aquí.

Berm. Si es niny sencillo Adelante usted la pierna
derecha.

Sand. ¿Más todavía? Mire usted que me estallan

todas las articulaciones.

Berm. Pues de eso se trata, de ponerlas flexibles.

Sand. (Me mata, me mata este sefior

)

Bkrm. Un pasito. (Dr el paso con gran trabajo.) Muy
])ien. Meta usted la pierna izquierda.

Sand. (Líi meteré, vaya si la meteré.)

Be '.m. ¡Así! ¡Admirable! Marchar otra vez.

Sand Sosténgame ust^d bien, (d.í oiro paso.)

Berm. ¡Perfectamente! ¿Lo ve u.sted? Si es senci-

llí.^imo.

Sand. (¡A que resulta que tengo yo disposiciones
para esto!)

BsRM. Quieto ahí.

Sand Lns ^^iernas me van á flaquear.

Berm. ¡Romper/
Sand ¿l^b? (Asustado.)

Berm. JRomper es dar un paso atrás

Sand. (^Pero hombre, ¿por qué no hablará con cla-

ridad?)

Behm. ¡Vamos! ¡No! Ahora empiece usted con la

izquierda Tampoco es eso. Da usted muy
mal estos pasos.

Sand. «De mis pasos ei: la tierra

responda el cielo, no yo.»

Bi:rm

Sand.
Berm,

Pep
Bkrm
Pep.
Sand.

¿Ve usted? También yo sé mis cositas del
Tenoiio.

\'aii os á ver, vamos á ver. Romper otra vez.

¡Maofnífico!... ¡A l\)n(lo! ¡Mas fondo! ¡Másl
Está usted regular de fondos
Lo preci-o })aia vivir nada más.
No es eso. l)igo que es necesario que ade-
lante usted más esa pierna. Así. Quie.oahcK
ra. (Ap.nce Pepito.) ¡Pepito!

Mande Ui-ted.

¿(^lé te parece del discí])ulo?

¡Admirable!
(iracias. («Igue á fjndc)
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PeP. (Parece un sapo.) (Riéndose.)

Berm. jQuietoI Quieto en el fondo.

Sand. (Me caigo. ¡Vaya si me caigo! (vaciiaudo. véase

la nota núm, 4.)

Berm. *(sube á saludar á los tiradores qve salen del vestuario

*con tr«je de calle.) ¿Se van ustedes ya? Muy
*buenos días A ver cuando nos damos unos
*botonazos. Vayan ustedes con Dios, (los

acompaña hasta la mampara.)

PeP. *Hasta mañana. (Desde la puerta.)

Sand. *^ Ya me caí
)
(se cae ai suelo quedando sentado.)

Berm. ^(volviéndose y vienvio á don Sandalio.) ¡PerO hom-
*bre!''-*

Pep. ¡Já, já, já!

Berm. ¿Qué ha sido eFO?

Sand. Que me he caído al fondo.

Berm. PJa, levántese usted.

Sand. ¡Quiá! Como ustedes no me levanten... Yo
ya no puedo moverme.

BéRM. ¡Vamos, arribal (Le ayudan á levantarse.)

Sand. ¡Ay, ay! (1)

Berm. ¿Qué pasa?

Sand. Que tengo unas agujetas horribles.

Berm. naturalmente. El primer día se sienten

algo; pero ni segundo y tercero no se pueden
sufrir.

Sand. ¿Si, eh?
Bzrm. Hasta dentro de ocho días que ya estará

usted como si tal cosa.

Sand. Pues valiente semanita me espera. Pero vea
usted, conozco que esto es sano. ¿No habla-

ba usted de romper? Pues ya he roto... á

sudar.

Berm. jPues clarol Si esto es muy higiénico. Va-
mos, vamos, ctro poquito.

Sand. No, no por Dios. Déjeme usted descansar.

Berm. Bien^ cerno usted guste. (Va ai segundo término

derecha y hace unos cuentos fondos
)

Sand. ¡Huy, qué agujetas más atrocesl (se sienta foro

izquierda.)

(l) Bermúdez—Don Sandalio—Pepito.
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ESCENA VIII

DICHOS y MANOLITO

Man. Muy buenos días. (Muy triste.)

Pep. ¡Don Manolito! (Bermúdez continúa haciendo fon-

dos.)

Man. Hola, Pepe.

Pep. ¿Qué trae usted por aquí al cabo de tanto
tiempo? (1)

Man. ¡Una cosa muy grave! ¡Gravísimal
Pep. ¿Sí?

Man. ¿Ese caballero, no es el señor Bermúdez?
Pep. El mismo.
Man. Buenos días, señor de Bermúdez. (Acercán-

dose.)

Berm . (Volviéndose.) ¿Quién? Servidor... No recuerdo.
Pep. Don Manuel Soto, que el año pasado venía

algunas veces por la sala.

Berm. ¡Ah! ¡Sí! Ya me acuerdo. ¿Qué? ¿Reanuda
usted las lecciones?

Man. Vengo á tomar una nada más. ¡Quizás sea
la última! (Muy afligido.)

Berm. ¡Caramba!
Man. ¿Dónde está el Maestro?
Berm. Ha salido, pero aquí me tiene usted á mí.

¿Qué ocurre?

Man. ¡Ay, señor de Bermúdez! ¡Ay, Pepito!

SanD. Qué le pasa á este joven? (Acercándose.)

Man. ¡Ay, caballero! (a don sandaüo.)

BsRM. ¡Hable usted, hombre! ¿De (pié se trata?

Man. De un duelo á sable con punta, junto á las

tapias del cementerio del E.ste; mañna á

la*^ cinco de la madruírada ., (Afligidísimo.)

Sand. (¡Qué barbaridad! ¡Madrugar tanto para
eso!)

Berm. Tranquilícese usted.

Man. No puedo. He pasado una no^he horrible.

Berm. ¿Y por qué ha sido eso... si es que se puede
decir?

(l) Bennúiez— ManoHto- Pepito— Üon Saniíalio.
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Man. Sí, señor. Verán ustedes lo que fué. Yo voy
todas las noches á primera hora al café de
Londres. Allí nos reunimos algunos compa-
ñeros de oficina y otras personas que se han
ido agregando. Anoche hablábamos de la

próxima corrida de Beneficencia. Yo soy

muy aficionado á los toros, (casi llorando.) ¡y

ojaltá no lo fueral Se discutía si en la cua-

drilla del Algabeño venían de picadores Ba-
dila ó Agujetas. Yo dije que venía Badila. Y
don Melitón Bermejo, un señor á quien lla-

man el Argentino, y que siempre lleva la

contraria á todo el mundo, contestó: «ü^ted

no sabe lo que dice.»— «Pues mire usted

—

le repliqué de muy buena manera;—si me
dan á elegir entre Agújelas y Badila, yo me
quedo con jBíícZiVa».

Sand, y yo con agujetas.

Man. Eso dijo él Y añadió muy destemplado.

«Usted no entiende una palabra de toros.»

—«¡Más quf^ usted!»— «¡Es usted un maja-
dero!»^«¡Más que usted! Es decir, más es

usted.»— Y el hombre entonces, cogiéndo-

me de la solapa y levantando mucho la voz,

me dijo: «¡No le quito á usted la cara, por-

que es usted un mameluco!» Mire usted, (a

Bermúiez.) Yo tolero que me llamen tonto y
majadero y otras frases poco ofensivas; pero

mameluco .. Eío no se lo aguanto á nadie;

así es que al oir aquella palabra, se me arre-

bató la sangre, cogí una botella de agua, y
¡zas!, se la tiré á la cabeza.

Berm. ¿y le dio usted?

Man. No, señor; lo que hice fué romper un espe-

jo. Se armó un gran escándalo en el café;

nos marchamos unos por un lado y otros por
otro, y á las dos horas don Melitón me man-
dó los padrinos; nombré yo los míos, y des-

pués de haber celebrado los cuatro varias

entre vista«í, acordaron que el duelo se verifi-

que mañana.
Berii. ;Qué atrocidad!

Man. Eso digo yo; pero...

Berm. ¿Y qué clase de persona es ese Bermejo?
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Man. Pues un matón. Un hombre que todas las

noches nos contaba sus fechorías. En la Re-
pública Argentina ha tenido siete duelos y
ha matado á cuatro adversarios. ¡Yo voy á
ser el quintol (Muy compungido

)

Sand. No; el quin o, no matar.

Man. Pues me mata, créame usted. Yo, como
ofendido, había dicho á mis padrinos que
eligiesen la pistola... á muchos pasos; pero
los representantes del otro dijeron que el

ofendido es él.

Berm. jlnduciablementel

Man. ¡Pero si me ha llamado mameluco!
Berm. No importa. Ut^ted ha pasado á vías de hecho.

«Si al recibir un insulto, el ofendido levan-

tara la mano, perderá todos sus derechos^

convirtiéndose en ofersor.» Así lo dice el

Código del Duelo.
Sand. Yo creo que el único ofendido debe ser el

dueño del café.

Man. Ya he prometido abonarle la rotura ¡si vivo!

Pues si, como es muy posible, me quedo en
el terreno, se encargará del pago mi pobre

-

cita mujer.
Pep. ¿Cómo? ¿Se ha casado usted?

Man. Sí, hace un año. \Y estamos ya de siete me-
ses! (Dorando.)

Berm. Vamos, hombre, no se aflija usted. ¿Usted
tira algo?

Man. No he dado lección más que unos dos

meses.
Berm. ¡Basta! Con dos ó tres paradas seguras y una

estocada de las mías, no necesita usted más.

Pepe, tráete mi chaqueta de ante y mi care

ta. (Pepilo vñ al vestuario.)

Man. Mire usted que él es un espadachín.

Berm. No se achique usted, hombre.
Man. (Ojalá pudiera achicarme, para que encon

trara menos cuerpo donde pegar.)

Sand. No se achique usted.

Pep. Aquí está. (Con la chaqueta, el sable y el guante.)

Berm. Póngasela usted, (a ManolUo, que se pone la cha-

queta después de quitarse la americana.)
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ESCENA IX

DICHOS, JUAN

Juan Ahí espera un caballero que pregunta por el

Maestro.

Berm. ¿Quién es?

Juan Me ha dado esta tarjeta.

Berm. A ver. (Lee.) «Melitóo Bermejo.»
Man. ¡El argentino! (Asusta uimo.)

Berm. Me alegro.

Man. ¡Escóndanme ustedes, por Diosl

Berm. Quieto aquí.

Man. Pero..

Berm. Acabe usted de vestirse, y póngase en se-

guida esa careta. Pepe, baja la persiana. (Ma-

nolito ce pone la careta de sable. Pepe baja la persiana

del balcón del foro derecha. Se acorta algo la luz de

la escena.)

Man. ¿Qué va usted á hacer?

Berm, Ya lo veremos. Con esta media luz no hay
medio de conocerle á usted.

Man. ¿Es de veras?

8and, Yo, si le viera á usted en la calle con esa ca
reta, no le conocería; verdad es que sin jglla,,

tampoco.
Juan ¿Qué le digo?

Berm. Ese caballero, ¿conoce al Maestro?
Juan Dice que no.

Berm. ¿Y le has dicho que no está?

Juan No, señor; porque como el Maestro no quie-

re que se diga nunca que no está en casa...

Berm. Perfectamente. Conoceremos á ese matón de
la República Argentina. Dile que pase, (vase

Juan.)

Man. Pero ..

Berm. (a Manoiito.) Usted no hable ni una palabi'a.

Man. ¡Qulá! Si estoy que no me salen las palabras

del cuerpo.

Berm. Y usted, (a don sandaiío.) hágame el favor de
retirarse un momento al vestuario. Anda-
usted, ande usted. (Empujanioie

)
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íSand (No; pues yo no me quedo sin ver lo que

pasa.) (Vftse al vestuario. Asoma Inego la cabeza por

enlre las hojas del pcrlier.)

Juan (Abriendo la mampara.) PilSG USted. (Vf se Juaa.)

ESCExNA X

DICHOS y DON MELITON.

Mel. Muy buenos días.

Berm . í^elices. (Mai.ollto en el segundo lérmino derecha se

ccu'.ta tlmid mente detrás do Pepito
)

Mel. ¿El maestro de armas?
Berm. Servidor. (1)

Mel. Muy seíior mío. Vengo á pedir á usted un
favor.

'Berm. Usted dirá.

Mel. Es asunto reservado.

Berm. Mo tema usted. Los señores son ayudantes
de la sala.

Sand. (;Qué cara tiene ese tíol) (oesie ei portier.)

-Mel. Pues mañana tengo un duelo á sable.

Berm. Me alegro mucho.
Man. (¡Puts no dice que se alegra!)

Mel. |A sable con punta!

BerxM. Muy bien. Las cosas se hacen de veras ó no
se hacen.

Mel. y des30 que usted me dé una lección de
desafío, cueste lo que cueste.

Man (¿Eii?)

Bkrm. Espere usted. Ahora (pie recuerdo. . ¿Usted
se llatna don Melitón Bermejo?

Mel. Servidor.

"Berm. ¿El argentino?
Mel. ¡Justo!

Berm. líe oido hablar muchísimo de usted como
de uno de nuestros primeros tiradores de
armas.

Mel. Eso se dice por ahí. (con pedantería.)

Berm. Pues entonces poco es lo cpie yo podré en-

señarle...

(l) Manolilo— Pe;>Ilo— Moüión — llcrmudez.
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Mel. Mire usted, maestro. El duelo de mañana
es inevitable y ya no hay más remedio que

confesar la verdad... Yo... me da vergüenza

decirlo... Yo no he cogido un arma en mi
vida.

Man. (¿Qué dice?)

Berm. (;Lo que yo me figuraba!) Pero, ¿es posible?

M EL. Como se lo digo á usted.

Berm . ¿Luego no ha tenido usted ningún duelo en-

Buenos Aires?

Mel. Ninguno. El de mañana será el primero.

Man. (;Ay, qué pillo!) ( Abrazan :lo a Pepito.)

Berm. Pues por Madrid se corre que ha matado us-

ted á tres á cuatro.

Mel. Son voces que he hecho correr yo. He ex-

plotado el físico.

Berm. (¡Ya te daré yo el físico!) ¿De modo que lo

que usted dese^ es tomar la primera lección?

Mfifer Si señor.

SaND. (¡Toma agujetas!) (Desde el portier.)

Mel. Ya comprenderá usted que dada mi repu-

tación sería bochornoso que mi adversario,

que es cualquier cosa, me pegara una pa-

liza.

Man. (¡Se la pego! ¡Vaya si se la pego!)

Berm. Pues mire uí-ted; mejor que una lección,

que tendría sus dificultades, e.s que tenga

usted un asalto, un simulacro de desafío con

uno de los ayudantes.

Mel. ¡Perfectamente!

Berm. Eso le acostumbrará á usted á manejar el

sable y á parar algunos golpes.

Mel. Lo que usted disponga.

Berm. Súbase usted el cuello de la americana.

Venga un p:>ñuelo. (se lo anu.ia al cuello.) Pepe,

una careta, un guante y un sable.

PeP. Tome usted. (Dándoselo.)

Berm. El señor tirará con usted (1). (Por Manoiito.)

Mel. Con aiucho gusto.

Man. (]No me ha conccido... no me ha conocidor.

(Mny contento A Bermúdez.)

Berm. (¡Claro!)

(l) Manoiito—Bermúdez—Pepito—Melitón.
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Man.

Bekm.

Mel.

Berm.

Mel.

Man.
Mel.
Berm.

(¡No es paliza la que yo le voy á dar!) (doq

Melitón se ha puesto la careta de sabio y el guante.)

¡Ea! Coloqúense ustedes aquí. (Manoiito primer

tirmlno dt-rechK y don Melitón primer término iz-

quierda ) Et^tamos en el terreno. Yo soy el

juez de caujpo. Vengan las piintas de los

sables. ^Las coge. Abre los brazos en cruz, y deja colo-

cados á los tiradores a distancia. Se retira luego al

fcro, coge un florete y dice:) ¡Adelante, señores!

(Manoiito avanza decidido hacia don Meliión, y des-

pués de un amago de estocada le pega un sablazo

en la cabeza (sobre la careta naturalmente). Don Sau-

daiio, sacando la cabeza por entre las hojas del por-

tier, iUce:-¡ Touchéf—Don Melitón, ai oír la voz, se

vuelve á mirar, y Manoiito le pega con toda su alma

un sabI«¿o en la espalda. Don Melitín, sin poder

parar niii^iún golp3, huye hacia el primer término

derecha; Manoiito le persigue, y en la huida le da dos

ó tres sablazos en la espalda. Cada sablazo va acom-

pañado de la palabra ¡Touché! que dice don San-

dullo, ocnliáiidcse en seguida. Manoiito acorrala á

don Moli;ón. Bermúdez 8 3 interpone y contiene á Ma-

noiito, que desea continuar pegando á su adversarlo.

El actor encargado del papel de don Melitón déte

llevar un chak-co convenientemente forrado, con ob.'eto

de que los sablazos suenen mucho y no le hagan

d.'ño (l).

I
Basta! ¡Basta! El señor es un maestro y no
hay manera de defenderse, (se quita la careta.)

(¡Menuda paliza me ha dado ese caballero!)

Lo que yo quiero es que me enseñe usted

(a Bermúdez.) algún golpe... de sorpresa...

¿G(ripe de sorpresa? Pufs allá va. Quítese
usté la careta, (a Manoiito, que se la quita y se

coloca en actitud funfarrona, En este momento Pepito

Eubo la persiana del balcón y se da luz a la escena.)

¡Don Ma... JManolito! (Avergonzado, d.Jando caer

al suelo la careta y el bable, que Pepito recoge.)

Sí, señor, yo. ¡El mameluco!
Pero. .

¿No quería usted una lección? Pues ya hi

ha recibido. Este joven es un tirador de

(i) Don Melilón-P«piio-Bermú(lez-Manolito.
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primera. Ya comprenderá ustéque ese due-
lo es irrealizable.

MeL. Eso he dicho yo... (Quitándose el guante.) PueS
si precisamente don Manuel me ha sido
siempie muy simpático...

Man. Sí, ¿eh?
Mel. Pero este maldito carácter... ¡Nadal Esta no-

che salgo de Madrid, (completamente aturdido.)

Berm. Muy bienpensado.
Mel. Me voy con unos parientes que tengo en la

provincia de Toledo, en Tembleque... (pepito

le da el sombrero.)

Berm. Ningún pueblo más á propósito.

Mel. ¡Queden ustedes con Dios! (ai volverse para

huir, da de narices contra la mampara.)

Berm. ¡Vava u^tt^d enhorabuena!
Mel. (¡Qué vergüenza, Dios mío, qué vergüenzal

(Abre la mampara y vase precipitadamente.)

Man. (corriendo hasta la puerta.) Adiós... ¡Temblequel

ESCENA XI

DICHOS menos DON MELITÓN

Man. ¡Ay, señor de Bermúdezl (volviéndose muy ale-

gre y abrazando á Bermúdez y á Pepito.) ¡Permíta-
me usted que le abrace! ¡Ay, Pepito!

SaND. (Desde el portier.) ¿Puedo Salir ya?
Berm. Sí, hombre, salga usted.

Sand. ¡Que se;i enhorabuena! (a Manoiíto.)

Man. ¡Ay, caballero! (ai dirlrgirse á abrazarle con el sa-

ble en la mano. Don Sandalio cree que va á pegarle.)

Sand. ¡Cuidado!

Man. Muchas gracias. (Abrazándole.) ¡Ay qué peso
se me ha quitado de encima!

Sand. ¡Lo creo! (cogiéndole la careta.) Estas caretas

deben de ])esar una atrocidad... (1)
Man. y yo que temía... Pero ¿de veras cree usted

que soy un tirador de primera, (a Bermúdez.)

Berm. No, hijo; no lo tome usted en serio. No vaya.

(l) Pepito-Manoliio—Bermúdez— Di tj ¿ancaiiu.



— -ói —
usted ahora* á ecliár.selas de valiente y nos
resulte otro argentino. Mírese usted en ese
espejo.

Man. No me hnijle usted de espejos que recuerdo
el del café. Ese debía pngarle don Melitón.
Diré que le i)asen la cuentn... Pero ¿qué
contento estoy! Voy á ver á mi mnjercita y
contárselo á todo el mundo. (Deja el sable y el

gnarte y se pone el sombrero.) ¡Ay, Señor (le Bcr-
njúdci! ¡Ay, I^epito! ¡Ay, caballero! Ustedes
lo pasen bien. (Cone hacia la puerta.)

Berm. Pero hombre...

Man. ¿Qué?...

Berm. Que se lleva usted mi chaqueta, (non sanda-

lio y Pepito se ríen á carcnjadfls.)

Man. ¡Ay, es verdad!... ^voivieudo.) Usted perdone...

Si no sé lo que me hago... (Se quita la chaqueta

y sa pone la americana.) Volveré, volv'eré por
aquí. Reanudaré mis lecciones... Plasta ma-
ñana... Que ustedes sigan bien... (ai abrir la

mampara tropieza con doña Vicenta.) ¡Avl
Da Vio. ¡Jesiís!

Berm. (<jQuién?)

Man. Usted dispense, señora.

.

D.^ Vic. Vaya usted con Dios, (vase Monolito.)

ESCENA XII

BERMÚDEZ, don SANDALIO, doña VICENTA, ROSA, DON CE-

CILIO y NICASIA

D.a Vic. Pasa, mujer, pasa. Con pagar lo que sea, es-

tamos al cabo d'^ la calle. Adelante, don Ce-
cilio. Entra. Nicasia. Muy buenos días.

Bkrm. (¡Qué familia será esta?)

Rosa Felices.

Cec. Servidor.

NIC. Santos y buenos días.

Berm. Pasen ustedes, pasen ustedes. (Entran todos en

escena.)

D.a Vic. Usted debe de ser el Maestro de armas,

¿verdad? (a Bermúdcz.)
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Berm. Servidor de usted. (1)

D> Vic. Tengo mucho gusto... Beso á ustedes las

manos, (a Sandalio.)

Sand. a los pies de ustedes. (Que se ha puesto la care-

ta de sable.)

1).^ Vic. (a Rosa.) ¡Qué tipol ¡Parece un buzo!) (a don

Cecilio que trae un violíu enfundado y á Nicasla que

viene con na gran lío de ropa.) Siéntense UStedeS
allí. (2) Ten cuidado, no arrugues eso. (a

Nicasia que se sienta en la banqueta de la derecba

Don Cecilio en la banqueta del foro.)

Berm. ¡Es bonita la muchacha! (a don Sandaiio, indi-

cando á Rosa.)

Sand. (Con esta alambrera todo lo veo cuadricu-
lado.) (Se quita la careta.)

D.a Vic. (o) (a Rosa) Prociira estar amable con el Maes-
xro, á ver si nos salen gratis las lecciones.

Sand. (a Bermúdez.) Sí que lo es. Y la criadita tam-
bién. Esas paletas son mi debilidad.

D.a Vic. Pues, oiga usted, caballero... (a Bermúdes.)

¡Pero, Jesúsl ¡Y qué ligeros andan ustedes
de ropa.

Sand. Es el traje de sala.

D.a Vic. Pues, hijo, más parece el de alcoba.

Sand. (La verdad es que no está uno decoroso.) (va

al foro y se pone la chaqueta de ante que se quitó Ma-
nolito.)

D.a Vic. Yo no sé si usted nos conocerá. Somos ar-

tistas.

Berm. No recuerdo...

D.a Vic. ¿No va usted por Eslava?
Berm . Alguna que otra vez,

D.a Vic. Pues ésta es la Castaños, la Rosita Castaños,
Rosa Servidora de usted.
D.a Vic. Otra primera tiple.

Berm. ¿Usted es tiple también?
D.a Vic. ¿Quién, yo? Vamos, hombre, no sea usted

(i) Pepito—Nicasia—Don Cecilio— Rosa— Doña Vicenta — Bermú-

dez—Don Sandalio.

(2) Pepito—Nicasia—Don Cecilio— Doña Vicenta— Rosa— Bermú-

¿cz—Don Sandalio.

(3) Nicasia—Pepito—Don Cecilio—Rosa—Doña Vicenta—Bermúde*

—Don Sandalio.

3
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guasón. Buena estoy yo para hacer de tiple.

Soy otra característica, y gracias.

Berm. Como dice utóted que esta señorita es otra
tiple...

D.^ Vic. Bueno, es otra, porque en el teatro hay va-

rias .. Pero crea usted que hi que vale allí

^ es esta, aunque la empresa diga lo contrario.

Rosa JS'o exageres, mujer.
D.a Vic. ¿Lo ve usted? Esta cortedad de genio es lo

que me desespera. Kn el teatro no se puede
ser así. Por eso he decidido que viniéramos
á pedirle á usted un favor.

Ber.M. Usted dirá. (Don Saudalio ee sienta al lado de Ni-

ca&ia.)

D.» Vic. Cuéiitaselo, mujer. Dile lo que pasa. (1)

Ros V Pues mire usted, caballero. Uno de estos

dias vamos á estrenar una obra; una revista

política.

D. 11 Vic. No sé lo que pasará, porque decimos cada
cosa...

Rosa Se titula El desarme europeo.

D.a V:c. Ya ve usted que barbaridad.

Rosa Tomamos parte todas las primeras. Cada
una representa una nación.

D.a Vic. Y, es claro, el papel más bonito, que es el

de Rusia, que debía hacerlo ésta, se lo han
dado á la Morales, una protegida del empre-
sario.

Rosa Una tía sin vergüenza y que nos quiere to-

mar el pelo á los demás. ¡Como que no tiene

educación!

D.^ Vic. No hace lo que ésta, que es toda una se-

ñorita.

Berm. Ya veo, ya...

D.^ Vic. Como que e.s de muy buena familia.

Rosa Y^a lo creo. Mi tío, que es el señor, ha sido

director de orquesta en Valladolid, aunque
ahora está de segundo violín en el teatro.

D.a Vic. Y^ su papá, que ha venido á menos, ha es-

lado en muy buena posición.

Rosa ¡Como que ha llegado á tener nueve cochesl

Berm. ¡Hola!

(l) Roea—Bermúdez— Doña Vicenta.
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D.a Vic. Era alquilador de carruajes.

Berm. ¡Yal

Rosa Pues verá usted. En el cuadro séptimo de la

obra hay un asalto de armas entre todas las

naciones. El director de escena no entiende
una palabra de estas cosas. La Morales y Ja

Ruiz se baten admirablemente.
D.a Vic. Como que las está ensa^^ando un amigo de

ellas, un capitán de húsares que dicen que
es un gran tirador.

Rosa Y por eso venimos aquí á que haga usted el

favor de ensayarnos.

Berm. Con muchísimo gusto. «

Rosa Tiramos las dos juntas. Esa hace de Tur-
quía y yo de Grecia.

Berm. Estarán ustedes preciosas.

D.a Vic. Esa, porque lo que es yo... Voy á estar he-
cha un demonio.

Berm. ¿Conque de griega? (a Rosa.) ¡Estará usted
divina! Iré á verla á usted.

D.a Vic. No; si la va usted á ver ahora mismo.
Berm. ¿Sí?

Rosa Sí, señor; hemos traído los trajes para en-
sayar, porque con estas faldas...

Berm. Lo celebro muchísimo. Pasen ustedes al ves-

tuario.

KosA Dónde?
Berm . Por aquí.
D.a Vio. Nicasia, lleva eso allá adentro.
NiCAsiA Voy, señora. (¡Estese usted quieto, hombrel)

(a Doa Sandalio, que habrá estado á su lado tirándole

pellizcos.)

Sand. (¡Qué carnes tan duras tienen estas paletas!)

Rosa (a Bermúdez, con coquetería.) Enséñeme usted
alguna postura bonita, ¿eh? Aunque no sea
más que para hacer rabiar á la Morales...

Que vea ella que yo tengo también quien se
interese por mí.

Berm . Descuide usted.

Rosa
í
Pero qué simpático es este caballero! Hasta.
luego. Salgo en seguida. Anda, Nicasia. (vasa

con Nicasia el vestuario.)

Berm. ¡Es monísima esa chiquilla!

Vic. Pues si la oyese usted cantar... Es la mejor
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tiple del teatro, créame usted. En el dúo
conmigo, está que da el opio.

Berm. ¿Pero usted canta?

Vic. ¿Yo? Ya lo creo. También doy el opio... en
pildoras. Pero me parece que por piete pese-

tas no van á contratar á la Patti. Vaya, has-

ta luego. Es cosa de un momento. Ya sabe

usted que los artistas de teatros por horas

nos vestimos al vapor. (Vase ai vestuario.)

Berm. Hasta luego, señora. (Don sandaiio coloca una

careta sobre la banqueta de ]a izquierda, coge un flo-

rete y empieza á hacer fondos y dar eetocadar, saltan-

do cómicamente.)

ESCENA XIII

DICHOS, menos DOÑA VICENTA; ROSA y NICASIA. Luego, JUAN

Berm.

Sand.
Berm.

Sand.

Berm.
Sand.
Berm.

Sand.

Berm.
Sand.

([La tiple es bonita, sí, señor! Y me parece

que de corta de genio tiene tanto como de

bien educada.) ¡Don Sandalio! ¡Eh, don San-

daliol

Mándeme usted'.

Déjese usted de saltitos y vamos á trabajar

las manos.
Ya han trabajado, ya. Le he dado cada pe-
llizco á la criadita...

Sí, ¿eh?

Soy atrás, como dice mi mujer.

Tome usted estas pesas. Son ligeritas... Los
ejercicios son los siguientes.

jLos conozco. De muchacho he trabajado

mucho.
Bueno, pues á sudar, á sudar ,'l).

(Haciendo ejercicios con las pesas.) (Dice bien este

señor. La tiple es muy guapa... Y debe de es-

tar muy bien formada... Si yo me atrevie-

ra... (Procura por iodos los medios fisgar por entre

las cortinas. Se pone en cuclillas para mUnr por de-

bajo, siempre haciendo ejercicios con las pesas.)

(l) Pepito- -Don Cecilio-Bermúdez-DoD Sandalio.
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Eerm.

Cec.
Blrm.
Cec.

BeRiM.

Cec.

Berm.
Cec.
Berm.
Juan
Berm.

Juan

(a don Cecilio.) Es muy simpática su sobrina
de usted.

Es un ángel la pobrecita.

Y parece muy inocente.

Es más buena que el pan. La empresa no la

estima en lo que vale, pero con su pan se lo

coma. Yo me callo, porque la necesidad me
obliga. He ocupado otras posiciones; pero
ahora .. A falta de pan, buenas son tortas.

¿Han almorzado ustedes?
No, señor. Lo hacemos siempre después del
ensayo. (Entra Juau en escena.)

Pues hoy almorzaremos juntos.

Como usted quiera.

¡Juan!
*

Mande us(ted.

Vete á casa y que no me esperen á almor-
zar.

En seguida, sí señor.

ESCENA XIV

DICHOS y RAFAEL

Kaf.
Berm.
Juan

Berm.
Raf.

Vic.
Rosa
Todos
.Sand,

Raf.
Berm.
Eaf.

Aquí estoy de vuelta.

Hola, Rafaelito.

Tome usted esta carta que ha dejado la

criada de arriba. (Dando una carta á Rafael. Vasa

por la primera derecha.)

¿Cartita de la novia, eh?
JSí, señor. Será diciéndome dónde va esta

ncche. (non Sandalio ha ido acercándose al portier

del vestuario, haciendo ejercicios con las pesas, y al

poner los brazos en cruz, entreabre intencionadamen-

te el por'ier y mira.)

(Dentro) ¡Ayl

¿Qué?
Nada, nada, que he tropezado sin querer...

(¡De primer crdenl)

¿Quién está ahí?

Dos tiples de zarzuela.

Hombre, me alegro.
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Sand.
Berm.
Sand.
Berm.

Raf.
Sand.
Berm.
Raf.
Sand.

Raf.
Berm.
Raf.

Sa^d.

Raf.
Sand.

'I'OPOS

Berm.
Sand.
Todos
liAF.

Sand.
Raf.
Sand.

La joven es preciosísima.

No tanto como su novia de usted.

¿El señor tiene novia? (1).

La señorita del segundo. Una chiquilla en-
cantadora.

Es favor.

Sí, ¿eh?

La infeliz se pasa la vida en el balcón.

(¿Qué me dirá la pobrecita?) (Abre la carta.)

(Veamos esa preciosidad.) (Deja las peaas, y Ee-

acerca al talcóo del foro derecha.)

(Después de leer.) ¡Caracoles!

¿Qué?
Que me divierto si llego á asomarme: «Ra-
fael de mi vida, no te asomes, por Dios.

Mamá no se separa d^ balcón.»

(En el balcón, y después de mirar hacia arriba.) (No-

veo nada.)

«Tiene la regadera llena de agua.»

(Le cae encima un chorro de agua.) ¡HuyI (Entrando

en la escena.)

¿Quéi*

¿Qué es eso?

¡El diluviol

¡Ja, ja,já!,2).

Cosas de mamá. Ya me lo anunciaba mi no-
via. (Riéndose

)

Podía usted habérmelo advertido.

Ese chaparrón era para mí.

Pues me debe usted una mojadura. (Me di-

vierto si no llego á ponerme esta chaqueta.)

(Se quita la chaqueta y se pone sn chaleco y su levita.)-

ESCENA XV

DICHOS y ROSA vestida de griega (traje teatral)

Rosa Aquí me tienen ustedes.

Berm. ¡Preciosa!

Raf. ¡Olél

(1) Pepito— Don Cecilio— Rafael—Bermúdez—Don Sandallo,

(2) repito—Rttfael-Dou Sandalio-Don Cecillo-Bermúdec^
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BeRxM.

Cec.
Berm.

KOSA

jEstá usted preciosal

¿Verdad que está muy guapa? (a Bermúdez.)

¡Ya lo creo! ¡Griega pural Tiene usted la

correcta línea de la arquitectura clásica de
Corinto.

¡Andal ¡Pues no está usted ^oco finolis!

ESCENA XVI

DICHOS y DOÑA VICENTA vestida de turca (traje teatral). NICASIA.

D.a VlC.
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Rosa Yo soy la griega.

D.ft Vic. Yo soy la turca.

Las dos Y á los compases
(üandc unos pasos de mazurca.)

de una mazurca
¡Sí! ¡Sil

crucemos los aceros

para luchar aquí.

(ai compás de Ift mazurca chocan les aceros, veriü-

cacdo los siguientes movimientos: corte—revés—corte,

—segunda— quinta—corte— revés—corte y segunda. Ter-

minf.dcs estos movimienlcs, Bermúdez y demás pers*

-

najes dicen: «iBravoI ¡Bien!» Sigue la música.)

Hablado .^

Rosa (a Bermúdez.) ¿Verdá usté que es una mazurca
preciosa?

Berm. ¡Ya lo creol

Rosa Se baila sola.

Berm. No; sola no. Es de las que están pidiendo
pareja.

Rosa Pues ande usted, (oa ei sable á Pepito.)

Berm. Vamos allá. (Bailar..)

Raf. ¿Sultana, quiere usted?...

D.a Vjc. Sí, hijo, sí... (Bailan.)

Sand. Anda, chica, nosotros no hemos de ser me-
nos (coge á, Nicasia y baila con ella. Pepitc bella solo.)

ESCENA XVII

DICHOS y el MAESTRO

MaLS. (Por la primera derecha.) ¿Eh? ¿Qué eSCándalo

es este? (Se suspende el baile. Don Cecilio sigue to-

cando.)

Pep. (¡Mi tío!)

Berm. (¡El Maestro!)

Maes. ¿Qué significa esto?

D.a Vic. ¿Quién es ese tío? (a Bermúdez.)

Berm. Ki tío de aquel, (por Pepito.)

Maeh. ¡Cállese usted, hombre! (Oon Cecilio deja de

tocar.) ¡Pero señor Bermúdez!
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Berm. Oiga usted, Maestro. Las señoras son dos

artistas qne vienen á ensa3^ar un asalto.

Maes. Pues me parece que no es esta la manera...

Rosa Pero ¿qué le importa á este señor?

Eerm. Es el dueño de la sala. Yo no soy más que

un sustituto.

Rosa jAhl ¿Conque el señor es?.., jPues oiga usted

caballero! (1)

Maes. (¡No es fea la mncbachal)

Rosa Nosotras deseábamos tomar unas leccio-

nes...

Maes. Aquí no es posible.

Rosa Jesús, hombre, no se ponga usted así. (con

coquetería.)

Maes. (Aparte á Rosa.) ¿Dónde vive usted?

Rosa (^Para qué?)

Maes. (Para ir á darle á usted las lecciones en su

casa.)

Rosa (¿Sí, eb?) jPero qué simpático es este caba-

llerol

D.a Vic. (a BermúJez.) ¿Ha visto usted que muleta tie-

ne la chiquilla?

Berm. Señores, una proposición.

Todos ¿Qué?
Berm . Les convido á ustedes á almorzar.

Rosa Muy bien pensado.

D a VlC. Con muchísimo gusto. (Mucha animación.)^

Maes. Señor de Bermúdez, yo no puedo permitir...

Berm. Tranquilícese usted, Maestro. No se trata de

almorzar aquí. Iremos á los Viveros.

Maes. Digo, qne yo no puedo permitir... que lo

pague usted solo. Lo pagaremos por mi-

tades.

Sand. No señor; por terceras partes. Yo me voy

con ustedes. (2)

D.a Vic. ¿También usted?

:Sand. Sí, señora. Lo que á mí me hace falta es mu-
cho jaleito.

(1) Pepito—Don Cecilio—Doa Sandalio—NIcasia—Maestro—Rosa

—Bermúdez—Doña Vicenta y Rafael.

(2) DoQ Sandalio—Maestro—Ro£a— Bermúdez — Doña Vicenta-

Pepito—Rafael—Nicasia y Don Ceci io.
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ESCENA XVIII

DICn03 y DOÑA NICOLASA que va á abrir la mampara y se detie-

ne al oir la voz d3 don Sandalio.

NlCOL. (¿I^ílf*) (Desde la pnerta.)

Rosa ¡Miren el vejetel

Sand. Iremos á los Viveros. Yo me encargo deí

Champagne.
Nic. (¿Qué dise?)

Berm. ¿y si se entera la señora?

Sand. No me hable nsted de mi señora. Estoy de
ella hflsta aquí.

ÍVIC. (Entrando resuella.) ¡Ah, pillo!

Berm. jCataplum!

r%
'

\ ¿Eh? (Movimiento de sorpresa en todos los personajes)^

Sand. ([Santa Bárbara bendita!

Nic.
I
Ya te daré yo á ti Viveros, sinvergüensal

Maes. ¡Señora!

Sand. ¡Nicolasita!

NlC. ¡Ande nsted para casa! (Le da un empellón y le-

pega un sombrillazo en la cabeza.)

Sand. ¡Touché!

NlC. ¡Ande usted! (Vase don Sandalio, empujado elem-

pre por doña Nicolasa, que le sigue furiosa.)

ESCENA FINAL

DICHOS, menos DON SANDALIO y DOÑA NICOLASA

Berm. ¡Vayan benditop de Dios!

Maes. ¡Pues, señor! ¡Buena está hoy la sala de
armas!

Rosa Tranquilícese usted. Maestro. Los únicos

q»e pueden quejarse de la sala de armas
son los señores, y nosotras nos encargamos^

de pedirles que nos perdonen, (ai publico.)
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Rosa Yo un aplauso pediría.

D.a Vic. El público nos aprecia

y no nos lo negaría.

KosA Pues, IOS lo pide la Grecia!

D.a Vic. ¡Y os lo ruega la Turquía!

TELÓN



NOXAS IMPORXANXES

Donde no haya posibilidad de proporcionarse tirado-

res para el asalto indicado en la escena VI se represen-
tará la obra con las siguientes modificaciones.

la Se suprimirá todo el diálogo señalado con as-

teriscos.

2.a (Escena II.—^Casi al final. Cuando entra Juan
con la carta para el Maestro

)

MaeS. Con permiso de usted. (Abre la carta y la lee.)

Berm. Es usted muy dueño.
PeP. (saliendo del vestuario con el florete y el guante del

señor Eertnúdez.) Aquí tiene usted.

Berm. Venga. En cuanto cojo el florete parece que
se me quitan veinte años de encima.

Maes. ¡Vaya! ¡Esta es otra!

Berm. ¿Qué pasa? ¿Ocurre algo?... etc.

3.a (Escena V.—Cuando Bermúdez entrega á don
Sandalio el guante y el florete.)

8and. ¿y este es el dedo pulgar? Nadie lo diría.

¿Asi, eh? (Empuñando el florete.)

Berm. ¡Perfectamente! (pepito va ai vestuario.)

Sand Bueno, ¿y ahora qué hago yo con esto?

Berm. ¿Usted no ha frecuentado nunca la sala de
armas?

Sand. ¡En mi vidal

Berm. ¿De manera que no ha visto usted ningún
asalto?

8and. Eso, sí señor. Cuando estuvo Pini en Madrid
presencié uno en el teatro. ^

Berm. ¿Le gustaría á usted?

Sand. Muclio. Lo que no comprendí era una pala-

bra que decían á cada momento.
Berm. ¿Touchéf
Sand. ¡Justo! ¡Touchéf ¿Qué quiere decir eso?

Berm. Pues es cantar el golpe. Siempre que á uno



le dan una estocada ó un sablazo debe de-
cir: / Touchéf

Sand. Pues es una palabra que no he oído nunca
en la calle de Sevilla, y mire usted que allí

se dan sablazos al cabo del día.

Be«m. jEal Vamos á ver qué disposiciones presen-
ta usted, etc.

Sigue toda la escena Vil hasta el final.

4.^ Final de la escena Vil.

Pep. ({Parece un sapo!) (Riéndose.)

Berm. ,¡Quietol ¡Quieto en el fondo!

Sand. (¡Me caigo! ¡Vaya si me caigo!) (vacilando. Sa-

len del vestuario Rafael y Antonio en traje de calle.)

Berm . ¿Qué? ¿Se van ustedes? (a Rafael y á Antonio.)

Ant. Hasta mañana, señor de Bermúdez.
Berm. Vaya usted con Dios. ¿Se va usted también^

don Rafaelito?

Raf. Sí, señor; pero yo volveré.

Berm. Lo comprendo.
Sand. (¡Que me caigo!) (siempre á fondo y como perdien-

do el equilibrio.)

Raf. (a Bermúdez.) Ya cstá arriba la mamá y no es

prudente asomarse al balcón. Hasta después.

Berm . Hasta luego.

Raf. (a don sandaiio.) Beso á usted la mano.
Sand. (¡Ya hay donde besar, ya!) (indicando ei guante.)

Raf. Adiós, Pepito.

Pep. ¡Ahur!

Berm. ¡Vayan ustedes con Dios! (Bermúdez y Pepita

acompañan hasta la mampara á Rafael y á Antonio

que ee van.)

Sand. (¡Que me caigo!... ¡Ya me caí!) (se cae ai suelo

quedando sentado.)

Berm. (volviéndose y viendo á don Sandalio.) ¡PciO, hom.-

bre!

Pep. ¡Já, já, já!

Berm . ¿Qué ha sido eso?

Sand. ¡Que me he caído al fondo! Etc.

Sigue toda la obra sin modificación ninguna.



OBRAS DRAMÁTICAS DEL MISMO AUTOR

:]BaMta do matemáticas! jugueti^ cómico on uu acto y en prosa,
original.

Cl parleoto do lodos, juguete cómico en un acto y en verso,
original.

Oesdo el balcón, juguete cómico en un acto y en verso, originaL

lia viuda del zurrador i, parodia en un acto y en veíso.

El autor del crimen, juguete cómico en un acto y en prosa,
original.

aprobados y suspensos, pasillo cómico en un acto y en verso,
original (Sexta edición.)

Horas de consulta, sainete eu un acto y en verso, original.

IVoticia fresca-, juguete cómico en un acto y en verso. (Sexta
edición.)

Tras del pavo '>, apropósito en dos actos y en prosa, original.

Paciencia y barajar, comedia en un acto y en prosa.

Calvo y compañía, comedia de gracioso en dos actos y en prosa,
original. (Tercera edición.)

Pérez y Quiñones, comedia en u.n acto y en prosa, original.

Con la múf>ica á otra parte, juguete cómico en dos actos, en
verso, original. (Tercera edición.)

Turrón ministerial, apropósito en un acto y en prosa, original.

lilovldo del cielo, comedia en dos actos y en verso, original.
(Tercera edición.)

Periquito i, zarzuela cómica en tres actos, en prosa y verso, escrita
sobre uu pensamiento francés, música del maestro Ilubio.

JLa ocasión la pintan calva «, comedia en un acto y en pro.sa,
imitada del francés.

]Adiós, Madrid! *, boceto de costumbres madrileñas, en tros
actos, eu verso y prosa, original.

¡Adiós, Madrid! >, refundida en dos actos.

De tiros largos «, juguete cómico, arreglo del italiano, en un acto
y eu prosa. ;Cuarta edición.)

El medallón de topacios -, drama cómico eu un acto y en verso,
original.

I^a primera cura ', comedia en tres actos y en verso, original.

K,u primera cura », refundida on dos actos.



E,a catandrla i,.ixigueto cómico-lirico, en un acto y en prosa, ori-
ginal, música del maestro Chapi. (Cuarta edición.)

Cl hijo de la nieve.'*, novela cómico-dramática, en tres actos, en
prosa y verso, original.

Prcstóu y couipania *, saínete en un acto y en verso, original,

Pai*icnt(>s lejanos, comedia en dos actos y en verso, original.

Carta canta, juguete cómico en un acto y en verso. (Segunda
edición.)

Robo en despoblado i, comedia de gracioso en dos actos y en
prosa, originul. (Quinta edición.)

lias codornices, juguete cómico en un acto y en prosa, original.

(Sexta edición.)

ife todo un poco 5. revista cómico-lírica en un acto y siete cua-
dros, eu prosa y verso, original.

.Juego de prendas, juguete cómico en dos actos y en prosa, origi-

nal. (Segunda edición.)

Tlquls-miquls, comedia en un acto y en prosa, original. (Tercera
edición.)

jUn año niá^! 5. revista cómico-lírica en tin acto y siete cuadros,
en prosa y verso, original.

Pensión de demolsellcs ^, liumorada cómico-lírica en un acto y
en prosa, original.

iSan ¡Sebastián, mártir, comedia entres actos y en prosa, origi-
nal. (Tercera edición.)

Parada y fonda, juguete cómico en un acto y en prosa, original.
(Séptima edición.)

Boda y bautizo 5, saínete en un acto y tres cuadros, en prosa y
verso, original.

CI viaje á Suiza s^ vaudeville en tres actos y en prosa, arreglado
del francés.

Perecito. juguete cómico en dos actos y en prosa, original. (Quinta
edición.)

Ca almoneda del 3.° *, comedia en dos actos, original y en
prosa.

Coro de señoras *, pasillo cómico-lírico, original, en un acto y en
prosa, música del maestro Nieto. (Tercera edición.)

liOS tocayos, juguete cómico en un acto y en prosa, original. (Se-
gunda edición.)

El padrón nic/Kicipal i, juguete cómico en dos actos y en prosa,
original. (Quinta edición.)

fiOS lobos marinos *, zarzuela cómica en dos actos y en prosa,
original, miisica del maestro Chapí. (Tercera edición.)

£1 sombrero de copa, comedia en tres actos y en prosa, original.
(Quinta edición.)

El señor gobernador i, comedia en dos actos y en prosa, origi-
nal. (Cuarta edición.)

El sueño dorado, comedia en un acto y en iDrosa, original. (Ter-
cera edición.)

Su excelencia, comedia en un acto y en prosa, original. (Segunda
edición.)



El «enor cura, comedia en tres actos y en prosa, original. (Segun-
da edición.)

Kl señor cura, refundida en dos actos. (Segunda edición.)

VA rey quo rabió ', zarzuela cómica, original, en tres actos, én
prosa y verso, música del maestro Chapi. (Octava edición.)

El oao muerto » comedia en dos actos y en prosa, original. (Se-
gunda edición.)

VI i la-Tula (segunda parte de Militares y paisanos)^ comedia en
cuatro actos, escrita sobre el pensamiento de la obra alemana
Ktif von Rei/lifigen,

7.»raqueta ', comedia en dos actos y en pros:>, original. (Quinta
edición.)

C'lilíladurHS, jug\ieto cómico en lan acto y en prosa, escrita sobre
fcl pensamiento de una obra francesa. (Segunda edición.)

Lu rebotica, saínete en prosa, original. (Cuarta edición.)

I.a praviana, comedia en nn acto y en prosa, original. (Segunda
edición.)

Venta <!e BaíioM, sainete en un acto y en prosa, original.

El» ¡Marquesita, comedia en un acto y en prosa.

La sala de armas, pasillo cómico en un acto y en prosa, original.

OBRAS NO DRAMÁTICAS

T4»do en broma, versos de Vital Aza, con un prólogo de Jacinta-
O. Picón, un intermedio de José Estremera, un epílogo de Miguel
Ramos Carrión y ¡nada más! (Segunda edición aumentada.)

Hágatelas, poesías. Ihistraciones de B. Gili y Eoig.—Colecoió»
elzevir. Juan Gili.—Barcelona.—Primera edición.

Kl fü, ni fé. versos.—Ilustraciones de B. Gili y Roig. — Colección
elzevir. Juan Qili.—Barcelona.— Primera edición.

Pamplinas, versos.—Colección Diamante. — Antonio López. — Li-
brería Eipañola. —Barcelona.-Primera edición.

1 En colaboración con Miguel Bamos Carrión.
y ídem Id. Josó Estremera.
H ídem id. José Campo-Arana.
4 ídem id. H usobio Blasco.
5 ídem id. Miguel Echegaray.
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